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La relativa importancia que tiene
para nuestra ciudad el analfabetismo,
no exige la adopción de otras medidas
de carácter extraordinario.
Naturalmente que todo lo expuesto
se refiere a los adultos, puesto que de-
bemos estimar como elemento esencial
para combatir el analfabetismo, la
asistencia regular del nifío a la escuela
durante la edad escolar, aspecto que
paso & considerar seguídamente en-
trando en la segunda parte de esta
charla.
I1
Consideremos en primer lugar el
panorama general que se nos ofrece
en orden a la educación e instrucción
de la juventud en su primer grado. E,1
Àyuntamiento en eStoS últimos afios
•ha venido. dedícando especial atención
a tan importante aspecto de la vida
ciudadana y muy preferentemente en
cuanto a la obligatoriedad de asisten-
cia escolar y trabajo del nifío se refiere,
por estimar que constituyen tales as-
pectos los pilares fundamentales en
que ha de descansar la edificación del
saber.
E s evidente que en nuestra ciudad el
problema no es de escuelas sino de
asistencia a las mismas. El actual cen-
so escolar queda sobradamente absor-
vido por los colegios particulares y es-
cuelas públicas existentes, pero es lò
cierto que no todos los nifios asisten a
la escuela con regularidad.
En uos casos la inercía de 1os pa-
dres o tutores permite las faltas reite-
radas de asistencia. En otros, es un
abandono incomprensible el que im-
pide que el nifio vaya a la escuela y
no son pocoS ios casos en que por
egoismo se mandan los hijos al traba-
jo estando en edad escolar.
Para atajar estos males se han to-
mado medidas importantes que no
deben cesar hasta conseguir la más flel
observancia de cuanto dispone la vi-
gente legislación respecto aI particular
evitando por todos los medios a nues-
tro alcance que aumente la alarmante
despoblación de las escuelas de ense-
fianza pública.
Àctualmente no puede formalizarse
contrato de aprendizaje sin exhíbir los
correspondientes certificados acredita-
tívos de estudios, aptítud física y edad.
Ningún maestro debe extender estos
certificados a quienes no asistieron a
clase. Nuestra Iegislación escolar es
completa, pero todos tenemos la íne-
ludible ob]igación de cuidar de su
exacto cumplimiento para que, además,
sea verdaderamente eflcaz.
El trabajo de los nlfioS comprendi-.
dos en edad escolar, muy extendido en
Reus, debe ser objet3 de especial ate-
ción por nuestra parte, pues resulta
realmente pernicioso para su forma-
ción. Son muchas, desgracïadamente,
las empresas sin escrúpulos que admi-
ten a muchachos, en edad escolar, al
trabajo clandestinamente. Es fácil bur-
lar la Iey cuando se obra de mala fe.
Estos casos deben ser corregidos y san-
cionados con todo rigor.
Cuanto queda expuesto no quiere
decir que estos nifíos lleguen todos a
la adolescencia sin saber leer ni escri-
bir. No es así p()rqué, generalmente,
aculen a ciases de repaso nocturnas
donde adquieren ios conocimientos rrií-
nimos de instrucción elemental que
serán los únicos que habrán recibido
durante su vida.
Pero debemos aspirar a mucho más:
el njfio es un valor en potencia cuyas
posibilidades ha de aclarar el tiempo,
y tenemos la obligación de velar para
que ptteda adquirir su ds8tíol!ò en
condiciones que le permitan convertir-
se en el hombre del futuro útil, sano
y fuerte, es decir, en un perfecto ciuda-
dano. Y esta formación completa sóio
puede recibirla en la escuela sometido
a las diversas discjpiinas diarias de
instrucción y educación, científicamen-
te aplicadas.
Àsí pues, proclamamos una vez más,
que todo nifio ha de tener un puesto
en la escuela paraeducarse e instruirse
en la forma que establece la Ley de
educación primaria vigente, que con-
sígna sus derechos y los derechos y de-
beres de la famiha en orden a la for-
mación de sus hijos.
¿Disponemos de medios para ello?
¿Son suficientes Ios centros docentes
existentes? ¿Reúnen estos las condicio-
nes pedagógicas necesarias? Conside-
remos estos aspectosde la enseflanza
entrando ya de lieno en la tercera con-
clusión.
Distingamos primeramente los cen-
tros de enseflanza privada o no estatal
de la escuela pública: ios primeros, es-
tablecidos en gran número y acredita-
dós, algunos de ellos, por resultados
positivos obtenidos a lo iargo de más
de medío siglo defuncionamiento inin-
terrumpido, adolecen del defecto de
poseer instalaciones generalmente de-
ficientes o inadecuadas por estar insta-
lados en písos o locales antiguos e
jnsuficientes. Es necesario esti muiarles
para que las mejoren, pues de la mis-
ma mànera que la obra escolar es una
renovación constante de modos de ha-
cer, métodòs y ritmo pedagógico, así
las ínstalaciones escolares deben variar
en relación con los avances de la pe-
dagogía. Existen excepciones a las que
ahora ha venido a sumarse un insti-
tuto religioso que ha resuelto el pro-
blema que teníamos pianteado por la
ausencia de una Orden dedicada espe-
cialmente a Ia enseflanza de niños en
nuestra ciudad. Hace pocos días tuvi-
mos la satisfaccjón de ver colocar la
primera piedra del que será en breve
eI magnífico colegio «La Salle» de
Reus, cuyo presupuesto alcanza los
cuatro millones de pesetas. Es el fruto
de actívas y laboriosas gestiones rea-
lizadas, obtenido gracias al interés del
Emmo. Sr. Cardenal y constituye una
cle las reálidades cònseguidas én el
plan de ordenación cultural que tene-
mos esbòzado.
Estudíàremos con más detalle los
centros de etsefianza estatal por con-
siderar tte su carácter públíco nos
obliga a una mayor atención.
En los núcleos de población impor-
tantes como el nuestro, es de primor-
dial importancia el emplazamiento de
los grupos escolares. E,n este aspecto
la falta de escuelas en el extremo sur
de la ciudad ha venido constituyendò
un problema durante muchos aflos
que las escuelas Parroquiales de San
Francisco han venído a resolver, aco-
gíendo a los escolares de aquellas po-
pulosas barriadas. Funcionan hace dos
aflos con gran éxito por la bondad de
sus métodos pedagógicos y organiza-
ción, estando bíen dotadas de mobilia-
rio y material.
El resto de los grupos escolares están
bien sjtuados y sus edificios de cons-
trucción relativamente m3derna, con
patios y salas bien orientadas reúnen
condiciones muy satisfactorias. ¡Lás-
tima que al proyectarlos no se dotaran
de patíos más ámplios que permitieran
ejercicios deportivos y prácticas de bo-
tánica y jardinería!
E1 grupo «Balmes» instalado en la
Escuela de Trabajo resulta algo des-
plazado. El peor jnstalado es el de
Àuxilio Social. La escuela del Àsilo
esperamos que pronto dispondrá de
nuevos locales, pues es inminente la
construcción de un edificio para este
centro benéfico.
En resúmen podemos decir que es
satisfactorío el número y emplaza-
míento de las escuelas exístentes, salvo
las excepciones apuritadas, siendo su-
ficientes para absorber la totalidad de
nuestra población escolar actual, por
tanto, debemos dedicar nuestra aten-
ción a suplir los defectos que padecen.
En primer lugar es necesario disponer
de ios medios económicos precisos para
renovar parte del mobíliario, anticuado
e incómodo, y dotarlas de material que
permita desarrollar con mayor eficacia
su actividad pedagógica. Este invierno
se dotaron de calefaccíón las clases de
párvulos que todavía carecían de este
importante servicio, pero es preciso ïns-
talarlo en todas las demás escuelas.
Existen además otras instituciones
complementarias, anejas a Ia escuela,
que favorecen eficázmente Ia asísten-
cia regular de 1os niflos y de las que
carecemos. Forman parte del capítulo
de aspiraciones de más urgente necesí-.
dad: me refiero a las cantinas escolares,
cotnedores, roperos y muy especial-
mente a las guarderias infantiles total-
mente necesarias e imprescindibles en
una población laboral como la nuestra
que cuenta con más de nueve mil obre-
ros. Actualmente sólo se díspone de
una, excelentemente instalada, que
funcíona a cargo del Sindicato de Fru-
tos y Productos Hortícolas. Veríamos
con agrado que el Sindicato Textil que
encuadra una gran masa de trabajado-
res, siguiera este ejemplo. Pero aún así,
faltarían dos guarderías más para ios
hijos de los productores de otras ramas
sindicales cuya creación estimamos de
urgente necesidad.
La experiencia de una intervención
personal en múltiples casos de inob-
servancia de Ias disposiciones dictadas
sobre obligatoriedad de asistencia es-
colar, han venido a dernostrar que las
causas princípales de incumplimiento
son dos; pobreza manifiesta que obliga
a los padres a llevar al nifio al trabajo
para que gane su sustento e imposibi-
dad material de los que han de cuidar
de sus hermanos menores durante las
horas en que sus padres se hallan en
el trabajo.
Es evidente que en una población
como la nuestra en que el trabajo de
la mujer es muy frecuente, la creación
de estas instituciones nos traerían el
aumento de la matrícula en Ias escue-
las públicas.
O tra laguna, aunque de menor inte-
rés, la constituye la falta de escuelas
especiales para anormales, retrasados
y deficientes mentales y al aire libre
para adultos o protuberculosos, en las
que puedan recibir instrucción adecua-
da la infancía desvalida.
La consecución de estas justas aspi-
raciones completarían e1 plan de orde-
nación cultural que nos hemos trazado.
La acuada fisonomía laboral de
nuestra ciudad, eminentemente indus-.
trial y comercial, hace que uno de los
aspectos más importantes. de la ins-
trucción sea Ia oríentación profesional
de ios escolares. Es el cuartp período
escolar que establece la Ley de Ense-
fianza Primaria y que debemos conse-
guir por todos ios medíos a nuestro
alcance que tenga verdadera realidad
práctica.
La iniciación , profesionai entiendo
que debería empezar en la misma es-
cuela primaria, dotándola para ello de
ínstalaciones y material adecuado con
el fin de poder explorar las aptitudes
y vocación de los nifios en ios últimos
cursos de escolaridad, manteniendo
una íntima relación con la escueia de
pre-aprendizaje. Después, el niño ya
oríentado profesionalmente, debe in-
gresar en la escuela de aprendízaje, aI-
ternando sus clases con el trabajo en
ei taller o en la fábrica.
eus cuenta para la enseflanza la-
boral con una magníflca institución,
regida por un Patronato que se ha
preocupado de dotarla de espaciosas y
adecua.das instalaciones que la con-
vierten en una de las mejores de Es-
pafia. Nuestra Escuela de Trabajo
orgullo de la cjudad, ofrece hoy las
mejores posibilidades en órden a la
capacitación obrera, gracias a la ingen-
te labor desarrollada por su Director
de la que es verdadero creador y forja-
dor, eficazmente secundado por los
demás profesores. Lástima que sus au-
las no estén todo lo concurridas que
sería de desear, pese a 1os esfuerzos que
se realizan para captar a los alumnos
y los alicientes que se les ofrecen con
sesiones de cine, práctica de deportes,
excursiones, etc.
Àunque a algunos pueda parecer
algo atrevida esta afirmación, debo
decír que considero un absurdo que
sean suflcientes cuatro aflos de servi-
cios en un taller para adquirir la con-
dición de oflcial. Interesa extraordina-
riamente que para ello sea requisito
indispensable la obtención del títuio
correspondiente que justiflque su ca-
pacida d.
Para que •todo esto tenga efectividad
práctica, no es suflciente la buena vo-
luntad de los gobernantes: se precisa
además de la cooperación indispensa-
ble de ias empresas que yo quisiera po-
der estímular.
En la conclusíón quinta digò que
tiene gran interés para la cíudad Ia
creación de colegios de enseflanza en
régimen de internado y no puede es-
capar a nadie la falta clue éstos nos
hacen por lo que a niflos se refiere.
eus ha de mantener en todos ios as-
pectos Ia capitalidad de la comarca,
haciendola seitir sobre los pueblos
que la constituyen, recuperando el iu-
gar privilegiado que ocupaba como
receptáculo de muchos escolares cò-
marcanos. Las llamas destructoras del
odio y de la incultura nos arrebataron
el mejor internado que teniamos.
No hace mucho, desde esta misrna tri-
buna, un distinguido economista hacía
resaltar esta necesidad. À remediar es-
ta falta se encaminan muchos esfuer-
zos y hoy puedo dar como feliz reali-
dad la construcción de un colegio
residencia de gran capacidad, que re-
solverá en parte este problema, el
inicio de cuya construcción nos anun-
ciaba el Ministro de Educación Na-
cional en una reciente vísita que le
hice acornpaflando a nuestra primera
autoridad local,
Nos queda conseguir el internado
para muchachos de primera enseflanza
y preparación de bachíllerato cuya so-
lución nos podría llegar como aporta-
ción de la enseflanza no estatal.
À1 entrar en la última de las con-
clusiones del tema, quizás sea conve-
niente que antes de iniciar su desarro-
llo siente como principio que no es mi
ptopósito enjuiciar la labor educadora
del Magisterio ni siquiera calificar los
métodos o sistemas de enseflanza em-
pleados.
Q uiero hacer constar que, en gene-
ral, Ia labor del Magisterio iocal es
sencillamente admirable, constituyen-
do para muchos, el ejercício de su pro-
fesión, un verdadero sacerdocio. No
citaré nombres, pero sí diré que he
p()dido comprobar reiteradamente su
extraordinario celo y esfuerzo y ios
rnagníficos resultados obtenidos por
algunos maestros que desempeflan su
labor en escuelas que se nutren de ni-
flos anormales o retrasados, como
ocurre en las del Àsilo y Auxilio So-
cial, cuya educación requiere una au-
téntica vocación y merece toda clase
de elogios.
Pretendo simplemente destacar la
importancia que para la vida y pro-
greso de la ciudad tiene la formación
integral de las futuras generacíones,
hasta el punto de considerar que en
determinados grados de la enseflanza
debe darse preferencia al problema de
la educación sobre el de la instrucción.
No basta saber leer y escribir y cono-
cer las cuatro reglas fundamentales de
ia aritmética. Aspiramos a mucho más.
La razón es sencilla y tópica: el fu-
turo de los pueblos, el porveni, de la
patria está en manos de los muchachos
de hoy.
La formación de nuestra juventud
ha de ser total. En primer lugar inte-
resa una perfecta educación religiosa
de ios escolares, inculcándoles ios prin-
cipios de la moral cristiana, junto con
una formación social ímprescindible
para la formación del futuro cíuda-
d ano.
Vienen & las mientes aquellas anti-
guas beaterïas liberales acerca de la
concíencia del niño y otras zarandajas
parecidas. E,l respeto a la conciencia
infantil consistía en impedir que en el
niflo se formase una verdadera con-
ciencia, un sólido manojo de normas
con las que, yá hombre, pueda andar
con firmeza a lo largo de la vida.
Tampoco podemos escuidar la que
hoy llamamos formación del espíritu
nacional, fomentando en el escolar el
amor a la tierra que le vió nacer, insta-
lando en su alma juvenil el orgullo
y la alegría de la patria.
La educación física merece capítulo
aparte por lo que representa para con-
seguir una juventud sana, fuerte y dis-
ciplinada, y por la atención que a ella
presta ia vigente legislación escolar.
Es indispensable para el desarrollo
fisiológico del niño e incluso como
instrumento de su formación intelec-
tual y moral. Su ens. eflanza es obliga-
toria, practicándola todos ios colegios
de la cjudad y siendo el Frente de Ju-
ventudes la institución encargada de
velar por el cumplimiento de este pre-
cepto legal. En tal punto me permito
insiStit sobre la necesidad de que se
preste la debida colaboración por parte
de maestros y padres o tutores para
conseguir una mayor eficacia en esta
disciplina. También sería interesante
aprovechar las experiencías anteriores
y conocimientos de destacados elemen-
tos de nuestra ciudad, que deberían
cooperar estrechamente con ios man-
dos de la Organización Juvenil, enti-
dades deportivas y maestros, como
aconsejaba muy acertadamente el Dr.
Pujol en su última disertación, sin que
para eIlo considere necesaria la crea-
ción de un nuevo organismo.
Todo ello junto con la preparación
de educadores especializados y la im-
plantación cle una inspeccíón sanitaría
tlue vigile de manera constante la prác-
tjca de estas disciplinas, redundaría en
beneficio de un mejor desarrollo físico
de nuestra juventud mejorando consi-
derablemente las posíbilidades y po-
tencialidad del deporte local.
E1 complemento indispensable de la
educacíón rnoral, patriótica y física
que los escolares reciben durante el
curso debemos hallarlo en 1os Campa-
mentos • de verano. Lástíma que esta
magnífica institución del Frente de
Juventudes, por ignorancia o incom-
prensión de muchos, no pueda desa-
rrollar su misión educadora con la
amplitud y alcance que sería de desear.
Desechadas las vieas colonias esco-
lares en donde el nifío vivía ociosa-
mente unas vacaciones, el campamento
de verano actual es una auténtica es-
cuela de formación física y moral. Yo
he visto a un detractor empedernido
de nuestros campamentos rectifícar
su equívoca postura des.pués de una
visjta al que tenemos magníficamentejnstalado en La Riba, que funcionó
con carácter provincial durante el pa-
sado verano, en siete turnos, con un
total de setecientos escolares. Todos los
maestros y padres dberían vísilrarlo
para convencerse de su gran utílidad.
FIa sonado la hora de la sinceridad
para aceptar lo bueno y rechazar lo
malo. Por encjma de ideas caducas y
prejuicios trasnochados debemos cui-
dar la formación integral de nuestras
uventudes. Es necesario forrnar ca-
rácteres recios y construir ideaies pu-
ros; hacer hombres sanos de cuerpo y
de espíritu, con una completa forma-
ción patriótica, moral y física que les
convierta en ciudada no s perfectos,
apasionados de la pattia y la tierra
que los vió nacer, impregnado9 de es-
tas virtudes que mueven a los pueblos
a los mayores sacrificios y son base
fundamental de su proreso moral y
material.
À1 terminar su disertación el confe-
renciante, escuchó prolongados aplau-
sos, y después de varias intervenciories
de los sefíores Don Juan Matas, Don
Rarnón Botet, Don Jaime Àleu, y Don
Juan Sorolla, a las cuales contestó el
ponente, se levanto la sesión.
S. E. el Jefe del Estado
condecora a los señores Bertrán
À1 Muy Iltre. Sr. Alcaicle de la
ciudad, Don Juan Bertrán Borrás,
le ha sido concedída por S. E. el
J efe del Estado, la encomienda
de Ia Orden del Mérjto Civil y a
su dístinguida esposa Dofía María
Oriol, el Lazo de Dama de la
orden del Mérito Civil.
«Revista del Centro de Lectura»,
envía con tal motivo su feliciia-
ción efusiva a los sefíores Bertrán
y el Consejo Directjvo del Centro
de Lectura les ha cursado un co-
municado en el mjsmo sentido.
Sesión Literaria dedicada
a Miguel Ventura Balañá
La organizó kadio Reus y estuvo a
cargo de nuestro compafíero Don José
Banús Sans, que leyó un valioso tra-
bajo biográfico y crítico de la obra lite-
raria de Michel Ventura, de cuyo autor
recitaron poesías Pilar Orta y Enrique
Virgili.
Habiendo sido Michel Ventura Ba-
lafíá un gran amigo del Centro de Lec-
tura, & cu ya entidad cedió su Biblioteca
y además un asiduo colaborador de
esta REVISTÀ, tenemos el propósito de
publicar el trabajo literario, que para
«Radio Reus», escribió nuestro com-
pafíero de Redacción.
